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Artículo de opinión

Consideraciones previas a la hora de comprar un saxo

El tema es por supuesto muy extenso. Estas son algunas reflexiones básicas y que no pretenden ser más que una opinión. Las marcas y los modelos citados son los más habituales o de mayor circulación. Por otro lado estas reflexiones están formuladas teniendo en cuenta al músico y no al coleccionista, que puede apreciar un instrumento por razones distintas que las artísticas y musicales. 

Cuando queremos adquirir un saxo un tema en particular son las distintas marcas y modelos y sus características.

Otra cuestión que debemos tener en cuenta cuando se compra un instrumento en particular, están relacionadas con el estado del instrumento, y precio.

En relación a esta última cuestión (estado del instrumento y precio) sólo haré aquí una mención breve: la recomendación básica es: conviene familiarizarse con algunas cuestiones centrales de la construcción y funcionamiento del saxo como para observar si el instrumento está en buen estado: hay que relevar si el saxo tiene golpes visibles, golpes arreglados, estado de las chimeneas, estado del tudel. Hay que tratar de distinguir aquellas cosas que afectan la sonoridad y perfomance de aquellas que sólo afectan (en mayor medida) la apariencia del instrumento. El estado original del instrumento es importante a la hora del precio: piezas no originales, acabados no originales, afectan el precio del instrumento (aunque no necesariamente su rendimiento). 

El precio de un vintage es algo relativo: habrá que estar actualizado y fijarse en el mercado. Las cotizaciones varían a través del tiempo y muchas veces por países. En general una recomendación básica es comprar a alguien que inspire confianza por conocimiento y honestidad. Este es un campo que no está exento de fraude (o de ignorancia que puede dar lugar a una mala compra). 

Sobre el tema del relaqueado o replateado: en general un saxo no valdrá, en igualdad de condiciones, relaqueado lo mismo que si estuviera en condición original. Pero esto también depende mucho de quien y cómo se ha hecho el trabajo. Hay excelentes trabajos de replateado y relaqueado. El problema en general se produce cuando el trabajo es de mala calidad, y el instrumento es erosionado en alto grado (estos relaqueados dejan los grabados muy poco visibles). Muchos músicos profesionales han hecho relaquear o bañar en plata u oro sus instrumentos obteniendo excelentes resultados. Por otro lado los instrumentos sin nada de laca (o deslaqueados) son muy apreciados también por quienes buscan un instrumento muy vibrante (aunque pueden estar sometidos a un desgaste mayor sobre todo si los tiene un músico que tiene una traspiración muy corrosiva.)

En cuanto a los distintos saxos: 

Probablemente haya que considerar estos items que luego desarrollo parcialmente

a) Sonoridad .Esto podría incluir tipo de timbre o color sonoro, afinación, emisión y homogeneidad del timbre en todo el rango.

b) Ergonomía o comodidad de ejecución

c) Aspecto económico. Incluye tanto el valor de compra-venta y el valor de las reparaciones para que el instrumento quede funcionando en estado óptimo

d) Origen y marca. Calidad de construcción

e) Necesidades subjetivas del músico: es decir, que pretende hacer con el instrumento, que géneros va a abordar, y otros elementos que influyen significativamente en el momento de la decisión.

a) Sonoridad

La sonoridad es tal vez el tema más subjetivo en cuanto a la valorización por cada músico (aunque sin duda hay gustos que parecen ser mayoritarios) pero a la vez es más importante o básico.

1. timbre y color sonoro: Probablemente los instrumentos más cotizados son aquellos que desde el punto del timbre se caracterizan por una gran riqueza sonora y una gran versatilidad. Esto último quiere decir que el instrumento es susceptible de entregar distintos matices tímbricos que permiten al músico tener una voz  personal. También es valorada la posibilidad de adaptación a distintos géneros. 

Algunos instrumentos se adecuan más para algunos géneros musicales y otros son más universales o “todo terreno”. Los Selmer franceses (de aquí en adelante siempre que se mencione la marca Selmer será para referirnos a la marca francesa, y nunca a la americana), en particular los modelos legendarios como el mark VI , el super balanced action y el balanced action son reconocidos como todo terreno: pueden tener una gran perfomance tanto en clásico como en géneros populares como el rock, blues, jazz, tango, etc. Otros como los Conn son instrumentos construidos y orientados para música popular casi con exclusividad. 

Sonoramente los saxos podrían dividirse en algún sentido en aquellos de sonoridad enfocada  o centrada y los de sonoridad abierta. 

Por centrada, dicho sin pretensiones de una descripción técnica precisa , se suele entender  una sonoridad compacta, tal vez con alguna predominancia de medios, de gran proyección o dirección del sonido. El Selmer mark VI es tal vez el prototipo de esta clase: un saxo con brillo pero con un corazón sonoro algo oscuro, con cuerpo pero con graves moderados si lo comparamos con un saxo americano. 

Por sonoridad abierta se entiende una perfomance con una ecualización más extrema, más graves que se destacan junto a los agudos. Mientras que un saxo enfocado funciona como una luz de reflector, con largo alcance y dejando un círculo compacto de iluminación (sonido en el caso del saxo) los saxos de sonoridad abierta dan un efecto de iluminación amplia, sin tanta demarcación. El efecto sonoro es más envolvente. Parece que el sonido nos rodea. Un prototipo de esta sonoridad podría ubicarse en el Conn new wonder serie 1 y serie 2, o en el Conn 10m Lady Face. Los King zephyr en algunas de sus versiones y los King Super 20 también reúnen estos rasgos, junto con muchos modelos americanos y algunos modelos de marcas europeas como los Kohlert. 

En general los músicos clásicos prefieren la sonoridad de gran foco. Los músicos populares optan por ambas de acuerdo a sus gustos personales. El jazz tiene una gran tradición de saxos de sonoridad abierta, particularmente aquella desarrollada por los grandes tenoristas antes de John Coltrane (Coleman Hawkins, Ben Webster, Lester Young, Dexter Gordon, etc).

Dentro de los Selmer el balanced action es el Selmer de sonoridad más abierta (aunque conserva un concepto centrado típico de Selmer). 

Por otro lado, y a efectos de simplificar, los saxos tienen colores básicos o texturas sonoras diferentes:

Algunos son más acerados o metálicos (tienen un gran brillo y algo de distorsión en su timbre): los yamaha son afamados por tener ese brillo algo metálico. Otros son más “redondos”, con una sonoridad algo más aterciopelada o una textura más “sedosa”. Los buescher de las líneas true tone y aristocrat de primera mitad de siglo pueden ser un ejemplo de este tipo de “sound”. 

Estos términos son muy ambiguos y dan lugar a muchas controversias, pero tal vez brindan una imagen que puede aportar alguna orientación.. 

Por supuesto las sonoridad de un saxo depende de un conjunto de factores:

.el sonido que el saxofonista busca y su técnica de embocadura.

.la boquilla (modelo, material, y abertura)

. la caña (modelo, material, y dureza)

. las condiciones acústicas del lugar donde se ejecuta el instrumento.  

. el músico (la más importante). 

Pero de todas maneras cada modelo de saxo tiene una tendencia sonora. Si probamos distintos saxos con la misma boquilla podremos notar estas características.

Es decir, cada saxo tiene como una tendencia que puede ayudar o dificultar a que el músico logre “su sonido”.

Los vintage franceses y americanos tienen cualidades tímbricas personales que no se reproducen en ningún saxo de fabricación actual, aunque algunos marcas y modelos se inspiran en ellos. Es el caso del reference 54 y 36 de Selmer que intenta remitirse al selmer mark VI y al selmer balanced action, y el Keilwerth sx90r, con chimeneas redondeadas, que se inspira probablemente en los Conn célebres. Pero de todas maneras las similitudes se reducen a una simple referencia.  

Tal vez sea importante considerar que los saxofonistas, particularmente los más avanzados, profesionales, o aficionados pero ya con un bagaje de recursos de formación, suelen querer ir a comprar o adquirir entre otras cosas una sonoridad que tienen “en la cabeza”. De manera tal que en ese caso es importante tener en cuenta que el set de boquilla y caña que funciona en un saxo no necesariamente funciona en otro en orden a conseguir una determinada sonoridad, al menos de inicio, sin estudiar el instrumento.  

Al respecto en un apartado al final hago algunas consideraciones sobre probar un saxo y las boquillas. 

Notas prácticas: 

Los conn en sus versiones new wonder serie 1 y 2 , transitional y Lady Face 10M (no todos los 10M son buenos. Esto depende del año de fabricación) son saxos de gran potencia y una sonoridad muy abierta. Muchos músicos los consideran en el tope de las preferencias para tocar jazz, blues, y otros géneros populares. Son prototipos de las sonoridades abiertas. Lo mismo sucede con el King Super 20, y el Martin Handcraft committee 2. El Martin committee llamado The Martin es algo más enfocado, y tiene una sonoridad más oscura. 

Los buescher true tone y las buenas series de aristocrat son saxos de sonoridad más abierta comparada a los saxos contemporáneos selmer o yanagisawa, pero más enfocados que los conn, con algo menos de potencia. Destaca en estos modelos un timbre muy bello algo aterciopelado. 

2. emisión:

 la capacidad de un instrumento de emitir con espontaneidad, con una resistencia al soplo moderada es uno elemento a valorar dado que facilita la ejecución. El instrumento debería ser amigable en la producción de las notas más altas como de las más graves. Algunos instrumentos son “duros” en los registros graves. O se estrechan en el rango agudo provocando dificultades para generar notas altas “llenas”. Los buenossaxos americanos son particularmente “blandos” en este sentido.

3.Homogeneidad: es también esperable que el instrumento tenga un timbre de características similares en todo el rango. Es decir, simplificando, que parezca el mismo instrumento en todo el registro. Que suene con las mismas características tímbricas.

4. Afinación: un buen instrumento debe afinar en un grado razonable. No es necesario (ni posible tal vez encontrar un saxo que afina en forma perfecta) pero es deseable que el saxo permita la menor cantidad de ajustes de la embocadura posibles.

Algunos saxos son afamados por su buena afinación: los selmer célebres o los contemporáneos en su mayoría tienen una gran afinación. Los conn, particularmente los tenores en muchas de sus versiones más reconocidas, tienen habitualmente muy buena afinación. En las versiones contemporáneas los Keilwerth, Yanagisawa y Yamaha cuentan también con una justa fama en su calidad de afinación. 

Hay que considerar que tal vez muchos saxos vintage afinan bien pero son más sensibles que los saxos actuales a las modificaciones en la embocadura. Luego cambios en la presión hace que el instrumento suba o baje la afinación. Esto es algo que suele dominarse con la práctica. No obstante, algunos vintages tienen una afinación regular o francamente mala.

En este punto también influye notablemente la técnica personal y el género musical: los saxofonistas clásicos y aquellos que tocan en secciones o en grupos con otros instrumentos donde es necesario ensamblar partes, son más exigentes a la hora de elegir la afinación del instrumento (y tal vez menos en cuanto a cualidades tímbricas)

5. Rango dinámico y potencia:
Es apreciable que un instrumento desarrolle un gran volumen manteniendo su cualidad sonora sin desmedro, sin distorsiones. Y en el sentido contrario, que el instrumento mantenga una alta cualidad sonora si se lo toca con muy bajo volumen.

Notas prácticas:

Los buescher de la línea aristocrat suelen tener menos potencia que los Conn. Para algunos saxofonistas que tocan en grupos con trompetistas, o con bateristas que tocan con gran intensidad podrían preferir saxos de mayor potencia natural, en caso que no quieran amplificar el instrumento. Algunas boquillas también favorecen el aumento de la potencia. 

Los King Zephyr de buenas series (algunos no son tan buenos) y el King Super 20 de buenas series son saxos también de gran potencia. 

A su vez se puede observar que los buescher true tone y las líneas aristocrat en general, fueron concebidos con alguna orientación a la música clásica, luego tienen un timbre de gran belleza y sofisticación, más apto para música de contexto más intimista. 

Los selmer legendarios (llamo a estos el balanced, super balanced y el mark VI) son adaptables a cualquier género. Su timbre y su rango dinámico los hacen funcionar bien en todos los contextos, aunque otros modelos de saxo puedan destacar más en alguno específico. 

b)Ergonomía o comodidad de ejecución

Los saxos contemporáneos de marcas de alta calidad llevan años modificando los teclados para lograr un máximo de comodidad.

Selmer es el inventor del teclado moderno. Renovó la concepción del teclado con el balanced action y la llevó a un grado de arquetipo para todas las otras marcas actuales (hay algunas excepciones) con el selmer mark VI. 

Para muchos músicos el tope de comodidad es el selmer superbalanced. Para otros el selmer mark VI.

Pero las marcas más reconocidas actuales (Yanagisawa, Keilwerth y Yamaha) tienen excelentes teclados.

También los Buffet Crampon, particularmente el S-1 tienen un teclado de gran comodidad, 

Con algunos detalles de gran sofisticación.

En los vintage americanos, los King super 20 tienen unos de los teclados más ergonómicos (lo cual debe ser una de las razones de su alto precio: gran sonido y gran teclado)

El conn 10m lady face es también un saxo relativamente cómodo.

Sin duda la “sensibilidad” de cada músico en términos de comodidad es variable:

Hay músicos que prefieren un sonido más logrado (dicho esto en términos subjetivos, es decir, el mejor sonido es el que se acerca al que el músico quiere lograr) y tener un teclado menos cómodo (esto es más observable en los músicos populares y solistas). Otros prefieren sacrificar “sound” en función de un teclado más cómodo (esto es común entre los clásicos y los músicos de banda, u orquesta.)

Por otro lado hay que considerar que un teclado distinto al teclado que el músico está usando requiere un cierto estudio. En muchos casos las dificultades desparecen a las horas o a los pocos días. Otros músicos simplemente renuncian antes de hacer el intento de adaptarse. Las características físicas del músico también inciden: los teclados de algunos vintage americanos exigen algo más de esfuerzo en músicos de manos chicas. Pero por supuesto todas estas cosas son absolutamente relativas. 

c.Aspecto económico:

Comprar un saxo nuevo puede tener su lado positivo. Pero no suelen ser muchos, más allá de conseguir el saxo en un estado cosmético impecable, y tener (hasta cierto punto) alguna tranquilidad en cuanto al funcionamiento del instrumento.

Desde el punto de vista sonoro un instrumento necesita tiempo de ser tocado para sonar mejor. 

Y  desde el punto de vista económico hay que tener en cuenta que si el saxo luego se quiere o necesita vender se va a perder un buen porcentaje. (en cuanto se sacó del comercio de música, a la manera de un auto, se pierde dinero)

Con los instrumentos usados, si se compran en un precio de mercado y en buen estado, no sucede esta situación y básicamente se mantiene el valor del instrumento.

Con los vintage de gran calidad la tendencia es distinta: ni se pierde ni se mantiene, sino que en general se gana en inversión. Los buenos modelos vienen subiendo de precio a lo largo de los años. Con variaciones esa tendencia al aumento de valor es general en todos los buenos y buscados modelos de saxos vintage. 

Es importante en la compra de un saxo que este se encuentre en buena condición y preferentemente en estado original. 

Un saxo puede tener elementos no originales, restaurados o customizados. Desde el punto de vista de la perfomance o del músico,  esto será bueno o no en función del aprovechamiento o la mejora que consiga con esa customización. Pero habitualmente las “customizaciones no favorecen el precio”, porque en mayor medida se busca que el instrumento mantenga la condición de fábrica. En cuanto a las restauraciones, como los relaqueados o replateados, cuando son hechos por especialistas o fábricas, tienen resultados muy buenos que pueden prolongar la vida útil del instrumento sin desfavorecerlo. Pero en general, esto no se refleja necesariamente en el precio de un vintage como algo favorable (teniendo en cuenta que un buen trabajo de replateado o relaqueado es muy caro). 

Si el saxo está en buena condición el mantenimiento no suele ser caro (al menos no suele ser mayor que el de un saxo contemporáneo). 

Habitualmente el problema reside en comprar un saxo que no se encontraba en buena condición y al que se le hacen reparaciones parciales que suelen terminar siendo más caras (y molestas por el tiempo que insume parar el instrumento en un luthier) que haber comprado un saxo en buena condición.

Hay que recordar que en este momento en que los saxos vintage están “de moda” suelen circular saxos que se compran en muy malas condiciones y se le hacen “lavadas de caras” para venderlos. 

Algunos modelos de vintage son algo complicados mecánicamente, como el conn 30m conqueror: un saxo excelente pero algo más difícil para un luthier. Pero gran parte de los modelos legendarios son accesible a buenos mantemientos y reparaciones. 

Hay que tener en cuenta que algunos instrumentos modernos como los yamaha son más queridos por los luthier en función de que les resulta más simple desarmarlos, armarlos y calibrarlos. Les lleva menos tiempo, y les rinde más económicamente el trabajo. Pero hay  buenos luthiers que aman los instrumentos vintage (o al menos se especializan en ellos)  hacen buenas reparaciones en precios razonables.

d. Origen y marcas:

Por supuesto que el tema de origen se refiere siempre a la calidad de construcción del instrumento. Algunos países tienen una larga trayectoria de fabricación de saxos. Otros la han ido adquiriendo con éxito más recientemente.

Las marcas más reconocidas en la fabricación de saxos actuales son muy probablemente:

.selmer (Francia=

.keilwerth (Alemania)

.yanagisawa (Japón)

.yamaha (Japón)

Destacan también por su gran construcción artesanal, menos en serie,  las marcas italianas:

.Rampone y Cazzani

.Borgani

Selmer sólo fabrica saxos profesionales.

Las otras marcas ofrecen alternativas de inicio o intermedias.

Luego hay otras marcas que están fabricando con buenos resultados saxos en Taiwán.

 Algunos se ensamblan luego en Estados Unidos.

Sobre los saxos de origen chino:

La fabricación de saxos chinos hasta hace muy poco era de muy mala calidad.

En la actualidad han realizado algunas mejoras . Tienen mejor afinación, teclados más cómodos en algunos casos. En nuestro país la mejora más notable en relación a ellos parece ser la campaña publicitaria que los rodea como saxos de muy buena calidad: esto dicho así es en realidad poco creíble (de hecho los mismos luthiers que los venden reconocen –no públicamente- que los saxos no son una gran cosa).

El mundo está inundado de distintas marcas, pero todas parecen ser realizados por un grupo de fábricas en China que estampan los nombres de fantasía a pedido de los importadores locales.

De manera tal que quien quiera adquirirlos debe saber:

.Que la calidad de construcción es baja (como lo es la habitual en la producción china de la mayoría de los artículos no realizada y supervisada por grandes marcas). Sin duda estos saxos han mejorado en relación a los años anteriores, pero todavía son instrumentos de pobre calidad. 

.Que es esperable una corta vida útil. Incluso algunos luthiers no quieren tomarlos para arreglar, en tanto no pueden nunca dejarlos bien.  Por otro lado las reparaciones pueden ser más caras que comprar un saxo nuevo.

.Que el valor de reventa es y será presumiblemente bajo, dada la inundación de instrumentos en el mercado, y las escasas posibilidad de que funcionen bien. 

Si esto es así, si los saxos chinos son un producto de vida útil muy limitada y por tanto “un saxo con cierta tendencia a ser descartable”,  cabe preguntarse si son una buena inversión.

En resumen: son una opción posible en determinadas circunstancias, pero a condición de saber cual es el “pronóstico reservado que tienen”. 

En otro orden de calidad están los saxos fabricados en Taiwán:

los Júpiter han mejorado mucho a través del tiempo. Hoy son ya una de las marcas históricas de Taiwán. En este momento hay otros como los P.Mauriat, los Cannonball), que vienen cosechando buenas críticas y alternativas de modelos (no sólo producen saxos de estilo “selmer post mark VI” sino algunos con reminiscencias a los americanos como los Conn). 

. 

En relación a los saxos vintage hay marcas y modelos que han desarrollado una calidad de fabricación muy alta.

Indudablemente los Selmer legendarios son de una calidad excepcional.

La mayor parte de los especialistas coincide en esto.

Otras marcas han tenido modelos famosos, incluso lujosos:

Los Sml, los Buffet Crampon, ambas marcas francesas, el King Zephyr special, el King super 20, algunos modelos de Conn, el Buescher 400 top hat and cane, son todos saxos de gran calidad y que en condiciones razonables de uso han llegado a nuestros días luego de más de 80 años haber visto la luz. No es seguro que las producciones actuales pueden mantener estos resultados.

Metales diferentes, y un trabajo artesanal que hoy no es viable, han hechos de estos saxos instrumentos de larga duración y gran perfomance.

Las marcas francesas más reconocidas de saxos vintage son;

Selmer 

SML

Buffet Crampon

Las marcas americanas más afamadas son:

Conn

Buescher

King

Martin

Algunas de estas marcas han fabricado saxos ofrecidos al mercado con otros nombres. Se los suele llamar “stenciles” (saxos hechos por determinado fabricante para otra marca o con otro nombre comercial distinto que el del fabricante). 

Pero hay que tener en cuenta que en estas marcas no todos los modelos son de la misma calidad (y particularidad sonora)

Necesidades del músico. Contexto de utilización del instrumento.

La elección de un saxo tendrá también que ver con que uso se le va a dar al instrumento.

Aquellos por estudian en conservatorios pueden preferir aquellos instrumentos de teclado ergonómico y muy buena afinación. Será una elección práctica, orientada a conseguir un instrumento que les facilite el “trabajo musical”. Esto también sucede con muchos músicos que abordan trabajos disímiles, y necesitan tener instrumentos con los que puedan rápidamente resolver pasajes difíciles o con poco tiempo de estudio. 

Aquellos que se orientan a la música popular tendrán entonces probablemente otro concepto, porque tendrán también otra necesidad: la producción de una sonoridad más acorde al género o bien más personal. Esto da lugar a elegir instrumentos en función de un mayor predominio del vector “sonoridad”. Aquí los vintage suelen destacar.

Algunas consideraciones acerca de la boquilla

Hay variadas posiciones sobre la importancia de la boquilla. 

Están aquellos que piensan que lo único importante es el músico. Es decir, si alguien es buen músico y tiene un concepto sonoro desarrollado puede tocar con cualquier boquilla.

Otros le dan una altísima importancia y exploran continuamente resultados con distintas boquillas. 

Acerca de la primera posición es posible pensar:

.el músico es el factor fundamental. El concepto sonoro que tenga y la técnica que posea son indiscutiblemente los elementos centrales.

. la boquilla es fundamental: junto al tudel, son elementos que varían sensiblemente la sonoridad de un instrumento.

. Tal vez haya que evitar pensar en el mito del músico genial que puede tocar con cualquier cosa. Aunque esto fuese así (y en realidad la mayoría de los músicos no son Charlie Parker o John Coltrane en cuanto a virtuosismo o genialidad) la mayoría de los músicos quieren encontrar la boquilla que en tanto instrumento les permita alcanzar su propio concepto sonoro con un grado de esfuerzo que es variable en cada caso, pero que casi siempre se traduce en la boquilla con la que , logrando la sonoridad que buscan, se sienten más cómodos. Ese comodidad no quiere decir siempre “facilidad”: algunos músicos se sienten cómodos con cierta resistencia que a otros les parece un despropósito. De manera tal que en este punto, como en la mayoría, hay un alto grado de subjetividad.

En general los músicos clásicos cuentan con un abanico más limitado de opciones.

Los músicos populares, particularmente los dedicados al jazz, suelen estar muchos más tocados por la búsqueda de un sonido personal, aunque habitualmente inspirado en algún referente importante.

Los materiales con los que están fabricados las boquillas tienen incidencia en la sonoridad:

Bronce, acero, plata sólida, hard rubber, resinas sintéticas, etc. Pero en general hay un consenso que lo que más incide en la sonoridad es el diseño y en alguna menor medida el material.

Algunos suponen que las boquillas de metal son más brillantes. Pero lo cierto es que hay boquillas de pasta más brillantes (la jumbo java de vandoren)  que algunos modelos metálicos (como la otto link actual modelo new york, que es una boquilla de una sonoridad bastante oscura)

Conceptos básicos:

Es importante que la boquilla esté bien construída. Esto parece un hecho elemental pero lo cierto es que algunas boquillas como las otto link actuales en general no están bien construídas. 

La producción es muy despareja. En general ninguna es buena, y alguna son francamente malas. Son boquillas que venden por la reputación de su pasado: cuando leemos que Coltrane usaba una Otto Link debemos pensar que no era una con las características de fabricación de las actuales. Y cuando leemos que algún músico destacado en el ámbito internacional usa una Otto Link, debemos considerar que puede ser un viejo modelo o uno no tan viejo pero customizado. Pero es infrecuente que se usen estos modelos de bajo costo y bajo rendimiento. 

En algunos países como en Estados Unidos y  en otros europeos es observable la tendencia al uso de boquillas fabricadas por luthiers especializados. También se puede ver una buena oferta de especialistas en customizar boquillas de fabricación en serie, para darle las terminaciones adecuadas. 

El resultado es por supuesto una boquilla de mucha mayor perfomance y de mucho mayor precio (dada el tiempo de mano de obra de insume realizar una buena boquilla). 

Pero ese precio mayor está mayormente en concordancia con el uso de un buen instrumento (y caro). Algunos músicos se resisten a pagar altos valores por una boquilla, pero si se tiene un saxo del valor de un Selmer no parece un despropósito mejorar la sonoridad con una boquilla de alto valor (como el del saxo).  En realidad parece un sin sentido hacer un gran esfuerzo con una boquilla de poco costo y pobre perfomance. 

Cuando se quiere adquirir un saxo nuevo es tal vez recomendable probarlo con algunas opciones de boquillas y distintas cañas. Algunos músicos se aferran a sus boquillas y sus cañas y quieren que sus saxos se adapten a ellas. Probablemente esto pueda lograrse, pero requerirá un tiempo de estudio. Algunos incluso (sin darse cuenta) quieren que se adapte a un caña en particular (van a comprar un saxo con una sola caña para probar. Mucha gente pierde la oportunidad de comprar un instrumento por evaluarlo con una caña no apropiada o en mal estado). Lo cierto es que en una primera aproximación tal vez conviene no encerrarse en el set al que uno está acostumbrado, y que fue probablemente el set con que mejor se logró resultados en el saxo que se acostumbra a tocar. A un saxo que uno no conoce conviene explorarlo dándonos una oportunidad de conocerlo a través de algunas opciones que puedan facilitar que el instrumento nos de aquella sonoridad que pueda producir (con nosotros).
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